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1. La utilización del texto literario como fuente de historia social:
problemas metodológicos que plantea y campos en los que su análisis
resulta prioritario

La utilización de la fuenteliteraria, comode cualquierotra fuentehis-
tórica, planteaproblemasy requiereun métodoespecíficode trabajo. En
primerlugarhayqueteneren cuentala capacidaddel autorparaconvertir-
se en testigo de suentornoy de suépoca;paracaptarla sociedaden la que
vive y que, generalmente,describeen suobra; y paratransmitir a sus lec-
toresunaimagen auténticade dicharealidad.La validezde semejantetes-
timonio es algoquehayquesometera rigurosoexamenhabidacuentade
la posibilidadde manipulacióninconscientede la imagenpropuestadebi-
do al subjetivismode todo ser humanoa la hora de definir unasituación
dada,o por deformaciónexpresade determinadascuestionescon objeto
de favorecerunatesiso en virtud deunafinalidad concreta.El escritortie-
ne habitualmenteunosplanteamientosquedefenderal desarrollarsu dis-
cursolo que puededar lugar a determinadasdistorsionesexpositivas.Fi-
nalmente,la creaciónliteraria implica unaciertadosisde imaginaciónpor
partedel novelistaqueno está reproduciendola realidadcomo si de una
fotografíase tratasesino interpretándolay plasmandoaquellosrasgosque
mejor reflejansus propuestasde partidapor razoneséticas,porrazoneses-
téticaso bien, por tratarsepura y simplementede unacreaciónartística.
En cualquiercaso,historiadoresdetan alto prestigiocomoel profesorJ0-
se Antonio Maravalí, hanpuestode manifiestoque “la aplicaciónde cier-
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tascategoríashistoriográficasa nuestrasobrasliterarias (...) ha de resultar
siemprefecunday esclarecedora”.Ya D. FranciscoGINER DE LOS
RIOS llamó laatenciónsobreel valor quela literaturateníacomocaracte-
uiologíade un puebio,segúncomentael profeso-López-Morillasqueana-
de, siguiendoel pensamientodel insigne institucionista,que el historiador
puedey debeservirsede la producciónliteraria comoinsuperableguíapa-
ra explorarla recónditaintimidad de un momentohistórico1.

Pararesolverlos problemasexpuestos,se recurriráa un métodoespecí-
fico de utilización de la fuenteque consistiráen el conocimientoineludi-
ble de la situaciónhistóricaen quese gestala obraliteraria,no sólo desde
un enfoquepolítico, económicoy social sino tambiénen lo que se refiere
a las corrientesculturalese ideológicasimperantes;en el análisis de la
biografíadel autorasícomo de su concepcióndel mundo;y, finaltnente,
en la captacióndel mensajeimplícito o explícito, esdecir de aquelloque
el escritorpretendeexponera la atencióndel lector paradefenderunade-
terminadapostura.

El texto literario, por consiguiente,bien tratado,permiteacercarsea
determinadosaspectosde la historiacomoson: lasformasdevida cotidia-
na, el clima psicológico-colectivode las gentes,la realidadsocial de las
creenciasy de las ideas,las mentalidades,etc. camposen los que la litera-
tura se convierteenunade las principalesfuentesdeconocimíento.

No obstante,y en la medidaenqueseaposiblellevarlo a cabo,la fuen-
te literaria,comocualquierotra,habráde sercontrastadaconfuentescom-
plementariasdocumentales—censos,padrones,protocolosnotariales—
o de prensa,etc,conel fin de verificar suprecision.

II. La ciudad levíticacomo modelosociológico

Pararefrendarlas formulacionesexpuestassepuedeutilizar un modelo
sociológicomuy bien diseñadoen la literaturarealistapeninsular:la ciu-
dad levítica. La ciudad levítica no es otra cosaque un pequeñonúcleo ur-
bano,enclavadoen el ámbitorural, conuna economíaclaramenteorienta-
da haciael sectorservicios.Comociudadadministrativa,cumpleunafun-
ción esencialde caraasu hinterlandespecíficamenteagrario,pero carece
de las condicionesnecesariasparadesan’ollarsedesdeel puntode vistade
unamodernizacióncoherente.Susclasesmediastienentodaslas caracte-
rísticasde unaburguesíaclásica:pequeñoscomerciantes,burócratas,pro-
fesionalesde la abogacía,de la ciencia médicao farmacéuticos,etc. La
burguesíaindustrial es prácticamenteinexistente,aúncuandoaparezcan
unasclasesmediasbajasdedicadasa la manufacturaartesanal.Las clases

LOPEL MORILLAS. 5. Hacia e/ 98s /i/era/urc,, sociedad, ideo/agio. Barcelona,Ariel, 1972.



Literaturay sociedad:la ciudadlevítica,modelo... 169

popularesse distribuyen en dos apanadosprioritarios: las que se encua-
dran dentro del sectordel serviciodomésticoen domicilios privadosde
genteadineraday las quesededicana esemismotipo de trabajopor cuen-
ta propia: cocheros,trajinantes,taberneros,planchadoras,costureras,etc.
No hay queolvidar tampocoalos mendigosaún cuandoen estaspequeñas
ciudadesno seantan numerososcomoen las máspopulosas.En cuantoa
la clasealta, siemprehabráen estasvillas dos o tresfamilias pertenecien-
tesa la bajanoblezalocal queformaránlaélite dirigente.En elúltimo ter-
cio del siglo XIX, estetipo deciudadespresentanrasgostantoeconómicos
como socialesabsolutamentetradicionales.No hay, por tanto, industriali-
zaciónni cambiode mentalidad.El sistemade valoresno difiere esencial-
mentedel vigenteen el Antiguo Régimen.El horizontecultural e ideoló-
gicono evoluciona.Las formasdevida, tampoco.A estohayqueañadirla
cualidadprimordial de estasciudades,—precisamentela queles da nom-
bre—: el desequilibriode su estructurasocial debidoal pesoespecifico
del sectorclerical, muy amplio y totalmentedesproporcionadorespectoal
total de la población,y quecondiciona,en granmedida,el desarrollode la
vida cotidianade los ciudadanos.En general,estadesproporciónse debea
la falta de crecimientode una localidad que aún sigue siendo, a pesarde
suescasaímportancia,sedeepiscopal.

La ciudadlevitica tendrá,por consiguiente,unaorganizaciónbicéfala.
Sobreunabasesocialformadapor clasespopularesmuy débilessobrelas
quese sitúanunasclasesmediasigualmentedesprovistasdel sentidode la
modernidady sin proyectosde cambio,dominarándos grupossociales:
noblezalocal y clero,formadoéstepor el obispo,chantres,canónigos,cu-
raspárrocos,etc. Entreambosse producentensionesque, segúnlos casos,
determinanel predominiode un grupou otro, dependiendode la mayor o
menor fuerzade la religión y de la evolución del procesode deserístiani-
zaciónen las distintaszonaspeninsulares.

III. La evolución de este modelo en las novelas ibéricas del último
tercio del siglo XIX

Las múltiples referenciasde los novelistasdel último tercio del siglo
XIX, tanto en Españacomoen Portugal,al modelode ciudaddescrito—

siendoellos mismosquieneslas denominanlevíticaso episcopales—pa-
recenavalarla existenciadeestosnúcleosurbanosy la situaciónde some-
timiento de ampliascapasde la sociedadal influjo, todavía considerable,
del cleroregular.

Unacuestiónpreviaha de serobjetode atenciónantesdeproseguircon
el análisisde las obrasquese han tomadocomoparadigmade descripción
de las ciudadeslevíticas,las creenciasreligiosasde cadauno de los escri-
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tores elegidos:Gald&, “Clarín”, Palacio Valdésy Eqa de Queiroz. Sus
biografíasy las formas que tienende enfocarla crítica anticlerical inhe-
rentea cualquierdescripciónde ciudadlevítica, permitenentenderlos en-
foquesdivergentesde cadauno de ellos.

Los intelectualesespañolesmásenfrentadosa la Iglesia católica son,
en la mayoríade los casos,krausistaso simpatizantesdel krausismo,la
doctrinade “todo en Dios” comoel propioKrauseladefinió acuñandoun
nuevotérmino—panenteismo—parasuperarlos erroreso limitacionesde
las doctrinasde la inmanenciay la transcendencia2.Se trata de hombres
religiososen buscade la Verdad, queatacanaquellosaspectosde la Igle-
sia que no se ajustanal espíritu evangélico,pero sin perder la fe en un
Dios de Amor y Justicia;hombresatormentadosen busca de un ideal de
perfecciónqueno encuentranen la religión tradicional,viciadapor com-
ponentesextra-espiritualesque se han ido agregando,a travésde los si-
glos, a la doctrinapredicadapor la Iglesia. Critican, conmáso menosdu-
reza, al cleroy al neo-catolicismo.Al primero, por sus deficienciastanto
culturalescomomoralesy al segundopor su intolerancia.

El joven Galdósno es anticlerical sino anti-neocatólicoy esesenti-
miento de antagonismofrente al desarrollointegristase agravaráapartir
de 1868. La falta capitaldel catolicismoespañolal usoseráparaGaldósla
intransigencia,el fanatismo,temaesencialdesunovelaDoña Perfecta.

Alas “Clarín”, el testigomásperspicazde las carenciasdel cristianismo
en la sociedadespañola“fin de siglo”, escépticoy místico—lo uno preci-
samenteen funciónde lo otro—, penetradode unareligiosidadíntima que
disienterespectode las formasadoptadaspor la religión oficial, considera
queen el ámbitoreligiosoexistendosdimensionesinconfundibles:la rela-
tividad del rito y la esencialidaddel Dios interior3.

ParaPalacio Valdés el problemareligioso es el más importantede
cuantosconmuevena la sociedadespañola.Convencidode la primacíade
la caridad,militante de un cristianismoliberal, veráen el pensamientotra-
dicional unarémoraparael progreso.Rechazalapolítica de la Iglesiapor
suconexiónconel poder.Desconfíade laélite rectorae infierequela úni-
ca solución a los problemases la vía pedagógica,planteamientoque le
acercaa la Institución Libre de Enseñanza.Considerándosea si mismo
miembrode la Iglesia,atraviesadosetapasdiferentesen suvida: la prime-
ra caracterizadapor una religiosidadinterior, racional,disociadade las
prácticascultuales;la segundaseráel encuentrocon un Dios personaly
máscristocéntrico4.

2 EUCKEN, R. Zñr Erianerung a,i K.Ch.E. KRAUSE, Leipzig, 1881, pp. 52 y 53.

ALAS. U. Preludios cte Ctar(rt, estudio,seleciény notasde lE. [SOTREL,Oviedo. CS.l.C. [972,
PP. 5~
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pp. 388 ss.
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Los intelectualesportugueses,por su parte, no estánexcesivamente
preocupadospor la religión sino queatacana la Iglesiaen cuantoentidad
prepotenteque restringela autonomíade sus integrantesy vieneconfor-
mando,precisamentepor sunotableimplantación,unasociedadjerarqui-
zaday rígida queno se concilia, segúnsu criterio, conlos nuevospresu-
puestosdeprogí-eso,igualdady libertad.

La llamadaGeneracióndel setenta,a laqueperteneceEQade Queiroz,
recibe en sus años de formación la herencialiberal de Herculanopero
tambiénla ideologíasincréticasocialista-republicanade HenriqueNo-
gueira.Al encindirseel grupoen doscorrientes—socialistasy republica-
nos—los primerosintentaránintegrarel problemadel cleroen un contex-
to másamplio, centrándoseen la viabilidad o no de la ideade Dios más
quepreocupándosede susministros,mientrasquelos republicanosdirigen
susataquesdirectamenteal elementoclerical.

En cualquiercaso, laclaseintelectualportuguesay, especialmente,los
componentesde estaGeneracióndel setenta,estáprofundamenteseculari-
zada,es positivista y materialistay ha decididoprescindirde Dios. La
cuestiónreligiosano es temacentralde críticasino queforma partede un
planteamientomás amplio de denunciade todoel sistemasocio-político
vigente.

E9a de Queiroz,siguiendoa Antero de Quental,en unalíneade socia-
lismo utópico de corteproudhoniano,no consideraal clero como respon-
sableúnico de los malesde la sociedad,sino quelo ve como partede una
estructuraarcaicaquees precisoremodelar,uno de sus elementos,apenas
unapartede un todoquelo trasciendey lo condiciona5.

La generacióndel sesentay ocho españolay la del setentaportuguesa
son anticlericales,lo quequedaperfectamenteplasmadoen susobras;pe-
ro eseanticlericalismoes de matiz muydiferente.

Por otra parte,teniendoen cuentaqueel último tercio del sigloXIX es
unaetapade cambio,sobretodoamedidaque se acercael “fin de siglo”,
se puedeapreciarunaevolución en el modelopropuestopor los escritores
que,aún manteniendolos rasgosesencialesquelo caracterizan,sufreuna
cierta metamorfosisadecuándosea los nuevosvaloresy a las corrientes
culturalesdel momento.

Cuatroson las novelasescogidas:El Crimen del PadreAmaro, de D.
JoséMaría E~adeOueiroz;DoñaPerfecta,de D. Benito PerézGaldós;La
Regenta, de D. LeopoldoAlas “Clarín” y La Fe de D. ArmandoPalacio
Valdés.Todasellas describenciudadeslevíticascomo telón de fondo de
susdistintosargumentos,peroen cadaunade ellas,la críticaa lasociedad

5ERRAO, Joél. Portugueses tomos. Antrictericalismona literaturaportuguesa”Lisboa, Livros
Horizonte.pp. 2<10 ss.
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clerical presentadistintaspeculiaridades.Además,al gestarseen diferen-
tes tiemposhistóricos, se percibenlas influenciasdiversasquerecibenlos
autoressegúnla fechaen quellevan a cabosucreaciónliteraria. Cambian
las ciudades,aunqueno en lo esencial,y cambiala mentalidadde los no-
velistasconel pasode los añosy la renovacióndelhorizonteintelectual.

El poderdel clero en los núcleosurbanosdescritossedebeatresfacto-
res: El elevadonúmero de sacerdotesresidentesen estos municipios en
comparacióncon un total de poblaciónreducido; el prestigioquetodavía
conservael ejercicio del santoministerio en estaslocalidades,prestigio
social e inclusopolítico; y la fuerzadela religión tradicionalen un ámbito
provincianoen el que las nuevasideastardanmuchoen impregnaral con-
junto de lasociedad.

Es obvio queOrbajosa,Vetustay Peñascosa—en Doña Perjécta, La
Regentay La Fe, respectivamente—sonarquetiposde ciudad quefuncio-
nande acuerdocon un sistemade valorespre-establecidospor cadaautor
para poner de relieve aquellosdetallesque se adecúanmejor a las tesis
planteadasen la novela; inclusosus nombresficticios son suficientemente
expresivoscotno parafacilitar ya unaprimera aproximaciónal modelo
propuesto6.Leiría —descritapor Eya de Queirozen El crimen del padre
Amaro—es una ciudad más real, conservasu nombre,el de sus calles,
plazas,puentes,edificios, etc. El escritorportuguéscritica la sociedadlei-
riensedirectamente,sin recurrira denominacionessupuestas.Es unaloca-
lidad en la que ha vivido; grupossocialesque conocey a los quedefine
consu lacras,sus carenciasperotambiénconsus ciudadanosejemplares.

Volviendo a los modelosespañoles,dc los tres Orbajosasería el más
simple: ciudad administrativa,sedeepiscopal,con juzgado,seminario,
instituto de enseñanzamediay unapoblacióntotal dc 7.324habitantes;
asentadaen unazonaeminentementeagraria, lejos de las vías de comuni-
cación modernas—la estaciónde ferrocarril más cercanase encuentraa
tres horasde viaje en caballería,por caminospoco seguros—por tanto,
ancladaen el pasadoy encerradaen si misma.Un mercado,una callecon
las principalestiendas,un paseoúnico —el de las Descal¿as—,el casino,
la catedraly una botica—encuya trastienda,comoes habitual,sc reúnen
los contertuliosmásprogresistasde la villa— perfilan el marcoen que se
muevenlos componentesde la sociedadorbajonense.El espacioqueGal-
dós describees apenasun esbozoesquemáticopero muy ajustadoal pro-
pósitodel autor.

Vetustaesmuchomáscompleja.Tambiénes necesariorecordarqueto-
da la novelade “Clarín”, tanto en suestructuraliteraria corno en larninu-

Galdóscspecificacn su obra: Orb-jjosa t ..) no estámuy lejos ni lampocomuy cercade Madrid
al norte ni al sur.ni al estc ni al oesle.sino que esposible estéen todaspaCesy por doquieraque los
españolesrevt[eKan sus, ojos”. PLREZCAL.~DO5, 8. />oña Pcr(éctcx, Madrid. Cátedra1984,pl94.
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ciosidadde sus descripciones,resultainfinitamente máscomplicadaque
Doña Perfecta.Además,esfruto de unaépocaen laqueel naturalismoha
penetradoya en Españacontodasucargaderetratoexhaustivodelmundo
circundante.Si Orbajosaera el esquemade unaciudad levítica, Vetusta
desarrolladicho esquemahastaconvertirlo en un modelo intrincado.
Constade un núcleo antiguo,en la partealta—la Encimadasobreel que
gravita la mole de la catedral—y en el que se asientanlos grandespala-
cios de la noblezalocal, con sus ampliosparquesy jardines;cuatroanti-
guosconventos,dos de ellos convertidosen cuartely prisión debido,sin
duda,al procesodesamortizador;dos iglesiasmásy unaamalgamadeca-
suchasapiñadas,en las que se hacinanlas familias máspobresdel lugar.
Estenúcleo antiguo es el que realmenterespondea los rasgosde ciudad
levítica. Sin embargo,Vetustarefleja, además,el crecimientourbanopro-
pio de estos años.Poseeun “ensanche”—lo que se denominala Colo-
nia— zonatirada a cordel,con absolutasimetría;allí se establecen,entre
otros, los indianosadinerados,basede la burguesíade la ciudad. También
cuentaVetustaconunabarriadaobrera——el Campodel Sol— organizada
en torno a la únicafábricaexistente.“Clarín”, ampliandosu arquetipoha
descritono sólo el centro levítico quees el quesirve de mareoala acción
de la obra, sino tambiénlaszonasmodernastípicasde unaciudaden desa-
rrollo, o lo quees igual, en procesode cambio.

En Peñascosase adviertecon másfuerzala desproporciónentrepobla-
ción total y númerode clérigos.PalacioValdés sitúael argumentode su
novelaen una villa marineraque se estiraalo largodel litoral, conunaso-
la calle quedesembocaen el Campode los Desmayos,dondese alza la
iglesia parroquial.Peñascosa—saliéndosede la normativadel modelo
teórico—no tiene obispadoni seminario,cuentasólo con la citadaparro-
quiaatendidaporun párrocoy un tenientey, sin embargo,los curas,cape-
llanes,administradoresdc casasde abolengo—que también pertenecena
la clerecía—son muy abundantesparauna urbetanexigua.

Lastresvillas desarrollanunafunción administrativa.Si Orbajosavive
del agro circundante,Peñascosacuenta,además,con el productode la
pesca.Alejadasambasdel ferrocarril, vegetanintrospectivamente.Vetus-
ta, másimportante,diversifica su economíaañadiendoa los factoresante-
riores un incipientedesarrollofabril aunqueel sectordominantesigasien-
do el quebasasu riqueza en la posesiónde la tierra. Ahora bien, no por
asumirunacierta modernizaciónla menialidadcolectiva es más abierta,
mástransigente,máscomprensiva;los criterios utilizadosparajuzgar la
conductaajenasontan arcaicoscomo en Orbajosao Peñascosa,ya quela
influenciade la clasealta, tradicional y opuestaa cualquiercambio, es
muy fuerte porel carismade quegozaen otrosambientesciudadanos,es-
pecialmenteentrela burguesía.

La sociedadqueapareceen las tresnovelasestáfuertementejerarqui-
zada.El estratosuperior,es decir, el queaglutinaa aquellosgruposque
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señoreanla ciudad,estáformado, fundamentalmente,por terratenientes,
con título nobiliario o sin él, pero con ingresosimportantesderivadosde
la posesiónde la tierra, —comoDoña PerJh-ta,explícito ejemplodecaci-
querural—; porrepresentantesde unanoblezaprovincianadesegundoor-
den,con rentasagrariasy urbanas—los Vegallana,Ozoresy Carraspique,
moradoresde la Encimadavetustense—poco importantesen el conjunto
social del paíspero auténticossímbolosde alcurniaen su pequeñaciudad
natal; finalmente por familias adineradas,situadasen esafronteraentre
baja noblezay alta burguesíatan difícil de determinar,como las damas
queproveena la formación del padreGil, en Peñascosa,descendientesde
hidalgosy casadasconhombrede la milicia y laadministración.Estacla-
se altaprovincianaes la quedomina todoslos sectoresde la vida urbana.
Paraello se sirve de su influencia sobrelos gruposdirigentes—autorida-
desciviles, localesy provinciales,cargosde la administracióno del ejérci-
to destinadosen la ciudad—influenciaderivadatantode su prestigioen la
-zonacomode las posibilidadesde que disponeen la Corte, a travésde fa-
miliaresy amigos.

La estructurasocial de estasvillas se polariza,en cierto modo,en tomo
a dosclases:la dominante—ya citada—y la menosfavorecida,el pueblo
llano comoelementoreceptorde lapresiónsuperiorLasclasesmediasno
ocupanningún puestoimportanteen el desarrollode los distintos argu-
mentosnovelísticos.Inserto en estasociedadprovincianaquecarecede
unaburguesíaliberal fuerte, es dondeel clerocobraunaimportanciadeci-
siva. Estegrupo social poseeunascaracterísticasque le singularizan:su
movilidad social, ya quegeneralmentetodoslos personajesclericalesdes-
critos son de extracciónhumilde; su dependenciade la clasealta, porque
debidoa subajaprocedencia,todosnecesttanel mecenazgode lospodero-
sosparacursarsusestudios,favor que luegohan depagar;y, unadeficien-
te instrucciónen todo lo que se refiere a cienciasde la naturaleza,filoso-
fía, etc. Pareceserunaconstanteel porcentajeelevadode curasde origen
popular,sobretodo rural, quevenel sacerdociocomoun “modusvivendi”
y un accesoa situacioneseconómicasy socialesmás prósperas.Estaas-
cendenciahumilde no sólo apareceen la literaturasino en buenapartede
la prensaanticlerical de la épocaquedenunciaespecialmentela escasa
instrucciónde estos“conductoresde almas”7.

En la existenciade gran parte del elementoclerical de estasciudades
levíticasse apreciaunaevidentedicotomía:de un lado,el ejercicio de su
ministerioy de otro, su vida de relación.El sacerdotedice misay predica
desdeel púlpito paratodoslos fieles, seacual fuere sunivel; imparte los
sacramentossin discrimínaciones.No obstante,existeunajerarquización

.4 esterespeett véaseMIRANDA, 5. Pluma y altar en el XIX. De Galdós al cura Santa Cruz.
Madrid,Pegaso,~953,pp. 57 ss.



Literaturay sociedad:la ciudadlevítica, modelo... 175

social muy marcadaen todos los actosreligiosos: zonasdiferenciadasen
la iglesiaparalaasistenciaal culto; distintaubicación,segúnlaextracción
social, en las celebracionesal aire libre de festividadesreligiosas;todo un
protocolo,también,para algo tan sencillo como la confesión.La Iglesia
estáal servicio de la sociedadperodicho servicio se configurade acuerdo
aunaordenaciónestablecida,queotorgaunaseriede privilegios a las cla-
sesmás poderosas.Ahorabien,no hay quesobrevalorarestasdiferencias
puestoque la jerarquizaciónsocial no se producesolamenteen las mani-
festacionescultualessino en cualquierotra, incluso en los paseosy en el
teatro.La vida religiosade estassociedadesurbanasde provincia se tns-
cribiria asíen el marcode unanormativamásamplia,destinadaa regular
todoslos actospúblicosde la colectividad.Por lo quese refierea las rela-
ciones personalesdel clero, éstasse desarrollan,en un alto porcentaje,
dentro de gruposelitistas, sobretodo si los clérigosdisfrutan de unaca-
nongía,preberidao capellanía.El caráctersagradoque las órdenesimpri-
men en el hombrede la calleredundaen beneficiodel mismo,tanto en el
ámbito religiosocomopuramentepersonal.Su influenciano se ejerceúni-
camentesobrelas concienciassino sobretodoslos aspectosde la vida de
la ciudad,en unaperfectacorrelaciónde autoridadentreclero y clasesdo-
minantesquegeneraunanormativarigurosay ajustadaa los planteamien-
tos de ambosestratosde poderparaabogary neutralizarlos intentosde
rupturapor partede otrascapasdela sociedad.

Tres parecenser los ¿analesde influencia del clero: la predicación,la
confesióny el prestigiosocial. Dependiendode los distintosmomentos
históricosse promocionamásun métodoque otro. Por ejemplo,en la dé-
cada de los setenta,muchomáscrispadaen cuanto a enfrentamientos
ideológicos,el sacerdotellega a arengardesdeel púlpito a sus fieles —

Doña Perfrcta—,en nombrede la religión católica,promoviendola lucha
contra las nuevasideasy el progresocomo si se tratasede unacruzada
contrael infiel.

Estapugnaabiertaen contra del liberalismo,derivadade la intransi-
gencia,de la adhesióna un catolicismotrentino o de la adscripciónal car-
lismo y promocionadapor la política de Pío IX, se suavizaen décadas
posteriores.Así en los anosochentalos mensajesde la predicaciónson
más sutiles y afectana las costumbrespero ya no tanto a la política. Los
numerososclérigosde Vetustapugnanentresípor asumirel papelde me-
jor oradorde la ciudadcomoun elementodeprestigio.“Clarín” no denun-
cia tanto la presión clerical ejercidadesdeel púlpito sino que incide de
formareiteraday dándolemayor importanciaal temade la confesión.En
la obrade PalacioValdéstambiénaparecela mismacuestión,perotratada
conmásdelicadeza.Obviamente,analizadodesdeel puntode vistadel ca-
tólico convencido,el sacerdote,como nnnístrode Dios, tienela facultad
de perdonarlas culpasquele exponeel penitenteasícomode aconsejara
éstesobre las vías másadecuadasparaperseveraren el caminohacia la
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perfección.Sin embargo,hayquienesconsideranque los curasson seres
humanossujetosa todo tipo de presiones,tanto internascomoexternas—

comoasíes—y que,debidoa su naturalezade hombrescomunes,pueden
actuarenocasionesde formapococorrecta.La ideade queestoscurases-
tán al tanto de los pensamientosy de las accionesmás intimas de buena
parte de la sociedad,generaunacierta desconfianzapuestoque las in-
fluenciasa travésdel confesonariopuedenser importantes.De ahí la de-
nunciaconstantede los liberalesmasavanzados,de los intelectualespro-
gresistaso de los dirigentesdel movimientoobrerosobreel granpoderde
la confesión.Por otra parte,la filiación reaccionariade un gran porcentaje
del clerode finales del sigLo pasadosuponequeesainfluenciase ejercerá
siemprecomo soportede las ideas más conservadoras.Los sermonesen
confesiónseríanmuchomásefectivos,en cuanto que secretos,que los
pronunciadosdesdeel púlpito.

Por último, el prestigioinherenteal sacerdotelleva aparejadola posibi-
lidad de influir en las clasesdominantesatravésde las conversacionesde
las tertuliasde élite. Sin embargo,no estátan claralacorrelaciónde fuer-
zas,es decirquienpresionaa quien: el cleroa las clasesdominanteso és-
tas al clero que, en muchoscasos,debeaaquellasy a su mecenazgo,la
posibilidaddeentrara formarpartede los ministrosde la Iglesia.

Por lo quese refiere al úpode ciudadlevítk-adescritoporEgade Quei-
roz en El crimen delpadieAmaro,podría decirseque sus características
son muy similaresa las especificadaspor los novelistasespañolesdel se-
sentay ocho. Ahorabien, la correlaciónde fuerzasde la clasedominante
aparececlaramentevolcadaen favor de la noblezalocal y de los altoscar-
gosadministrativos.El clero, muy abundante,ejercesu influenciacasiex-
clusivamentesobrelas mujeresde clasemedia.Eso si, algunosgozandel
privilegio de asistira las tertuliasde la clasealta lo quesuponeun impor-
tanteascensosociaL,perosupoderde presiónsobrela ciudadno sedesta-
ca con tanta claridadcomo en España.La sociedadportuguesa,mucho
másdescristianizada,estágobernadapor la noblezadesdelos cargosde la
administracióny el clero tratade colaborarconesaclasedominantepara
defendersus últimasposibilidadesdemantenercotasdepoder quevande-
sapareciendocon rapidez. La crítica anticlericalde E9a de Queiroz,muy
virulenta y basadaen planteamientosde corteproudhoniano,forma parte
de unaestrategiamásamplia: el rechazode la sociedadportuguesaen blo-
que,censurandosin paliativostodos y cadauno de los elementosque la
componen.

Un último punto a tomaren consideraciónes la evolución cronológica
del modelopresentadosegúnla fechaen quese gestacadaunade las no-
velasquese hantornadocomoejemplo.

Analizandotodala obraliteraria de E~ade Queirozse distinguenper-
fectamentetresetapasquecorrespondena las tresdécadasfinales del si-
glo XIX. Una primera—añossetenta—de “literatura de combate”; la se-
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gunda——añosochenta—dedecadentismoy tedio; y, la tercera—anosno-
venta—de regeneración.Estastresetapasreflejan, inequívocamente,las
diversascircunstanciassocio-culturalesqueinfluyen en el desarrollode la
creaciónqueirosiana.Teniendoen cuentaqueEl crimendel padre Amaro
cuentacon tresediciones,las dos primerasmuy parecidaspero no así la
terceraque incorporapersonajesy situacionesnuevas,así como unacos-
movisióndivergente,seráel último ejemploa considerar.

Por lo que se refiere a las tres obrasespañolaselegidascoinciden con
las tresetapasde la obra de Eya de Queiroz.Doña Perfecta—1876—es
un ejemplopalmariode “literatura de combate”,a la queLópez-Morillas
dael apelativode novela ideológica,cuandoanalizalanovelaespañolade
los añossetenta.Con ello quiere significar que no sólo contieneideas,si-
no que se mantienede ellas y queno es creadacomo camponeutro sino
como campohistórico“sacudidopor tembloresideológicosque afectanal
propionovelistay le impidenver conobjetividadel mundoen torno”8.

Doña Peíjéc:taes,portanto,unanovelade tesis,escritacomoun alega-
to, unadenuncia,unaadvertencia,sobrela situaciónde intransigenciaque
viveel paísy quesólo puededegeneraren violencia.

Orbajosa,la pequeñaciudadprovinciana,cerradaen sí misma,enemiga
de cualquiertipo de innovación,ancladaen el pasado,conunafe absoluta
en los valorestradicionales,se defiendede las posibles influenciasexter-
nas,de las nuevasideasquecontaminaríanpeligrosamentetodo el arma-
zón de sucuerposocial,y se defiendecon agresividad,sin intentarel diá-
logo conel contrincante.Es unaactitudexeluyentee intolerante.El adver-
sario no tiene derechoa dejarseoir. Hay, simplemente,que eliminarlo y
eliminarlo por la fuerza, si es necesario.Orbajosa,en nombrede unos
principios religiososy morales,asesinaráa PepeRey, encamaciónde los
nuevosvaloresde la modernidad.

Galdósal escribirDoñaFeriécta ponede manifiestoel oscurantismoy
los prejuiciosde las mentalidadesprovincianas,perohaciendohincapiéen
los aspectosnegativos,de forma queesteretratoriguroso, incluso exage-
radoapropósitoen algunosdetalles,sirva de revulsivoparaque la socie-
dadespañolapeleecontra la amenaza,siemprelatente,de unaintolerancia
queha sido la causa,a lo largo de los siglos, de gravesenfrentamientos
fratricidas. Doña Perfectaterminaen desastre;pero no es pesimismolo
que se detectaen Galdós,sino una firme confianzaen que la exposición
ante la opinión pública de las lacrasnacionalesobligará a una toma de
concienciay al posteriordesarrollode los mecanismosnecesariosparaso-
lucionarel problema.

La Regenta—1883-1885—reflejauna situaciónsocio-políticay cultu-
ral diferente.Aunque “Clarín” haceunaagudacríticade la Restauración

LOPEZ-MORILLAS, J. op, cit. pp. 24 Ss.
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quepuedetenercaracterísticassimilaresa la de GaldósenDoña Perfecta,
en los añosochentaya se ha comprobadolo que puededar de síel sistema
político del “turno”. Si Galdóspensabaen la décadaprecedentequela so-
ciedadespañoladebíay, sobretodo, podíacambiarsi se la fustigabacon
dureza,Alas consideraquela inerciadel paísno permitetransformaciones
de fondo. Por esoVetustaseráunaciudad que permaneceinalterable;una
ciudad queaprisionaa sus habitantes,queasfixia cualquiertentativade
evasión.Ana y el Magistral sufrenestapresión,presiónquegeneraaburri-
miento,hastio, tedio; esemismotedio de LosMaiasde E§a de Queiroz—

1888—; tedio queno se defineen las obrasliterariaspeninsularesde los
añossetentaperoquesíestápresenteen ladécadaposterior.Por eso la es-
tructura de La Regentaes circular—el círculo como símbolode eterni-
dad—.

“de octubrea octubre,de la catedí-ala la catedral,al principio: «el
vientosur caliente y perezoso..»(cap. 1) a/final también«una tar-
de que soplabael vientosurperezosoy caliente»(Cap. XXX); no
ha pasadonada, Vetustaind¡frrente~~~>.

Esainalterabilidadde la ciudad provincianademuestracomo el autor
que la describeno tiene esperanzaalgunaen futurasmutacionessociales
quemejorenun sistemaanquilosadoe injusto. Si Orbajosavencea Pepe
Rey expulsándolede su cuerposocial de unaforma drásticay definitiva
—la muerte—por miedoa un contagiopernicioso,Vetustasometeráa los
queintentaneludir susnormasconun tipo distintode violencia,no ya físi-
casino psíquica,minandosolapadamentelavoluntadde los rebeldeshasta
mediatizarlospor completo.La sociedadno arroja ya al indeseablede su
seno,sino que lo engulle,anulándolo.El final de La Regentaes aún más
dramáticoqueel de Doña Perfectaporqueen él se plasmala inviabilidad
de la victoria del individuo contrael sistema.El pesimismo,el tedio, la
desesperanzaqueatenazaa los intelectualeslatinosen los añosochenta,
tambiénafectaráa “Clarín”. No haysolucionesparael futuro.

La Fe refleja, evidentemente,la dudadel individuo, su crisis interna
propia de tiempos inestablesque puedeextrapolarseal modelo nacional;
perolasolucióndel problema,basadaen tesisespiritualistas,se alejanota-
blementede las queaportaE9a de Queiroz en los mismosañosy quese
basanen unavueltaa las raíces,un reencuentroconla identidadcolectiva
perdida.En La Fe no hay nacionalismoni regeneracionismo.Eso seráal-
go queabordaránlos escritoresdel noventay ochotrasla sacudidadel fra-
casocolonial.Lo quesíes incuestionablees queen los añosnoventatanto
lusitanoscomo hispánicosno se dejanllevar por la abuliadel pesimismo
stno quebuscanrespuestas,en cadacasode acuerdoconel momentohis-

ALARCOS LLORACIl, E. “la estructuraen La Regenra”en Historío y crítico de lo literuíuru
española, dir. F. RICO. Barcelona.Ed. Crítica, 1982.p. 582.
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tórico en el que viven. En España,el individuo lucha contra la sociedad
queintentaanularlo.En Portugal,la nación tienequeforjar un proyectode
futuro puestoque ya hansufrido sucrisis colonial—“ultimatum” británi-
co, necesidadde abandonarsu proyectode unión de Angola y Mozambi-
que(mapa rosa) etc.—. En cualquiercaso,y volviendo a los distintosmo-
delos de ciudadlevítica, Peñascosano actuarácomo Orbajosao Vetusta.
Peñascosaapartaal disidentede maneracivilizada, aunqueno menos
opresoraque las demás:le priva de libertad; no le mata,ni le absorbe,
símplementele aisla. Peroel hombre,triunfantede supropiadebilidad,de
su dudainterior, no se arredraante esteataqueal que no concedeimpor-
tancia. Al encontrarsea si mismo, al obtenerel don de la fe, sabequees
libre y queha encontradoel caminode laverdad.El mundomaterialno le
preocupa.Esterecursoal don sobrenaturalque se nosotorgagraciosamen-
tey queconstituyeel elementoclavedela salvaciónindividualo colectiva
—en estecasola fe en Dios—, queno podemosadquirirpor nuestravo-
luntad y utilizando nuestrarazónsino queesalgoque se recibe,estaríaen
la líneade la soluciónprevistapor E9a de QueirozparaGonzalo,protago-
nístade La ilustre casade Ramírez—tambiénde los añosnoventa—,so-
lución basadaigualmenteen unaayudadel Másallá, aún cuandoéstapro-
venga,en el casoportugués,de los antepasadosy no de Dios, debidopro-
bablementeal agnosticismoqueirosíano.

Indiscutiblementeen los añosnoventael imperiode la razónseresque-
braja.Hay, tanto en un casocomoen el otro, elementosque no encontra-
mosen la novelísticade unosañosantes:el mito, la intuición, la aprehen-
sión de la verdadpor mediosquese alejan del puroanálisiscientíficode
unoshechoscomprobables.Ana Ozores—La Regenta—no consiguela
gracia de la fe a pesarde sus anhelosmísticos. Si, ahora, Peñascosano
triunfa, comolo han hechoOrbajosay Vettísta,es porquealgoha cambia-
do entre los añosochentay noventaen el quehacerliterario. Y algo ha
cambiadoen el quehacerliterario porquealgoha cambiadoen la mentali-
dadcolectivade la sociedado al menosde partede ella. Se buscannuevas
sendas.El pensamientofilosófico va por otros derroteros.

En cuanto a las dos primerasversionesde El crimendel padreAmaro
sin duda algunapertenecena la etapade literaturade combate. E~a de
Queirozbuscaunarespuestade la sociedadfustigadapor supluma. Piensa
quehay posibilidadesde cambio.Inclusoel gran pecadode Amaro se re-
suelvecomo un desequilibriopasajero,con una implicación importante
del sentimientoen el desarrollode la tragedia.Sin embargo,en la tercera
versión—la queha sido traduciday reeditadaenmúltiplesocasiones—de
1880,tieneya otras formulaciones.El crimen del clérigo esun crimen de
toda la sociedad,con su hipocresía,sus manejosturbios; un crimen bien
planeado,sin lugarparael sentimiento.La sociedadasumesu papel,pero
no castigaal sacerdotedesviadoporqueno le consideraimportante.Es
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unalacratradicional y aceptada.Sin embargocastigaal inocentecuyapre-
senciapondríaen entredichola estabilidady el orden prefijado. Pero lo
quemejordefine la ínentalidadde los intelectualeslusosen esosmomen-
tos y de Eya de Quciroz en particular,es la última escenade estaversión
queplanteaun problemagrave, extensamentetratadopor el autor en los
añossiguientes,especialmenteen LosMalas: la imposibilidadde rescatar
a Portugalde la situaciónde decadenciaen que está inmerso.La utiliza-
ción simbólicadel emplazamientodondetienelugar la charlaentrela alta
clerecíay la clasenoble dirigentees ya unamuestrade la inviabilidadde
un proyectonacionalcon futuro. Bajo la estatuade Camoens—el bardo
de la patria que agonizadesdeAlcazarquivir, eínblemade la gloria y del
genio nacionales—los hombresfuertesdel ochocientos,los quepodrían
por su situaciónde privilegio cambiarlas estructurassocio-económicasa
travésde unapolítica inteligente,—noblezay clero—permanecenciegos
ante la miseriaqueles rodea.La ironía lacerantequeusael escritorrefleja
hastaqué punto ésteha perdido la esperanza.La contraposiciónpaís le-
gal/paísreal deínuestrael abismoqueseparaa la clasedirigentedel resto
de sus compatriotas.No sabeno no quierenpercibir la decadenciaportu-
guesa.ComoClarín” en La Regenta,Ec~a de Queiroz,en la terceraversión
de El ¿¡-finen delpadreAmaro,es totalmenteconscientede la pervivencia
de unosvalorestradicionalesque impidenel procesode cambio.

IV. El recursoadatosdocumentalespara avalar la existenciade este
tipo de ciudadesen las fechasen queaparecenen la fuente literaria

Una vez desarrolladoel modelo y vista su evolución a travésde los da-
tos que proporcionanlas novelas,el historiadorhabráde verificar aquellos
en la realidadhistóricarecurriendoa fuentescoí-nplementariastales como
censos,padroncs.cartografía,etc. paracerciorarsede que las aportaciones
literariashansido positivasparaalcanzarel objetivoprevisto.

Cotejardatosdeciudadesficticias comoOrbajosa,Vetustao Peñascosa
—aunqueplasmenlos rasgosde ciudadesreales—puedesercomplicado
aunqueno imposible. Pero con la ciudad dc Leiría, no hay problemas.
Efectivamentetodaunaseriede datosdocumentalesla definen comoca-
bezade concejo y capital de distrito; asentadaen una comarcacon una
densidadde poblaciónde tipo medio tomandocomo referenciala tónica
generaldel país;compartiendo,dentro del propio concejo,su importancia
urbana muy exigua por otra parte—con otras tres villas, en unade las
cualessc asientaunagran industriahabidacuentadc los parámetrosde la
época.La denominaciónde ciudadaunqueno seala másapropiadapor su
escasapoblación,se le aplica únicamenteen su calidadde capital de dis-
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trito. Su desarrollono se correspondecon las cifras barajaspor Miriam
l-Ialpern Pereiraquehablade un ‘77% deexpansióndemográficaurbana10,
pero sí concuerdaperfectamentecon las que la misma autoraaplica a las
villas —todo ello referidoal períodocomprendidoentre 1864 y 1900—,
lo que ayalala tesisde queLeiríano podríaserconsideradaen sentidoes-
tricto una ciudad,salvo por serprecisamentecapital de distrito y, además,
sedeepiscopal.

Predominantementede carácteradministrativoy de servicios,cuenta
con unaindustrialaneray de curtidosmuydébil queocupasólo a ochotra-
bajadores.Pequeñasserrerías,canterasy alfares se encuentranfuera de!
núcleo urbano. Sin embargo,su importanciaradicaprecisamenteen sus
mercados—dos semanales:miércolesy domingos—sus ferias —una
mensualde menormagnitud, losdías8, y dosmásimportantes:25 de Mar-
zo y lO de Agosto.Otro factordecisivoparasucaracterizaciónes la ampli-
tud de su sectorpúblico. Gobiernocivil del distrito, administracióndel
concejo,y obispadotienensu sedeen la localidad, reuniendoasí todoslos
órganosde poder,tanto político comoespiritual, de la comarca.Parauna
ciudad de 2.655habitantes—datosde 1855—,existen 145 empleadosad-
ministrativosy 14 eclesiásticos,de los cualesochode la altajerarquía.Por
consiguienteel sectorclerical cubriríael 0,6%del total de la población.

Leiría en los añossetentade la pasadacenturiateníatodaslas caracte-
rísticasde lasciudadeslevíticasde la fuente literaria.

Por otra parte, el estudiode la cartografíade la zonapermitecompro-
bar la exactitudde la descripciónqueirosiana.La partemásantiguase es-
calonadesdela plazade SanPedro,frenteal PalacioEpiscopaly a la igle-
sia dc igual nombre—todavíadentro del recinto fortificado—, deseen-
diendo hastael Rocío —típica zona de todaslas ciudadesportuguesas,
dondesc montan ferias y mercados—,ya en las afueras.No obstante,el
eje urbanísticofundamentalcorredenortea sur, iniciándoseen laplaza de
la Catedial—Largoda 5¿=~y finalizandoen el Ten-ciro. En eseentrama-
do de callejas,perfectamentedescritaspor E9a de Quciroz, es donde
transcurretodala tramadeEl crimendelPadreAmaro.

‘/. A modode conclusión

La validez de la fuente literaria en la investigaciónhistórica, especial-
menteen lo quesc refiere al campode la historiasociales innegable.Las
dificultadesde su utilización no son mayoresque las que se derivandel
análisisde cualquierotra fuente,ya sea documental,periodísticaetc. Ray

1-1A LPURN PEREIRA, M. Liv,-e cd,nbft> e <Aseovóls,nsíen <o ¿‘con ofloco. Por<nga1 no sc-gonací
merad,’ ch, s¿c:oto XIX - Lisboa. Cosmos, 197 1 - ~i. 42.
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quesabercuandoes necesarioacudira ella y comoha de manejarse;en-
tendersusignificación,susalusiones;aislarlos temas;estudiarsu lengua-
je. Y, ademásno haynormasfijas paraello. En cualquiercaso,es necesa-
río cotejarlos resultadosobtenidoscon otras fuentes,pero el resultado
puedellegar a sermuy satisfactorio.

Resumen

El estudio de la ciudadlevírfia a travésde la fuente literariaplanteadoscuestio-
nes: la organización de un modelo sociológico que permitasintetizarlas principales
característicasde estetipo de ciudadestan numerosasen el ámbitopeninsulara fina-
les del pasadosiglo —e inclusoa lo ¡argo de la primeramitad del XX—, y la validez
de la fuenteliteraria comofórmula de conocimientode la realidadsocial. Parael di-
senode un modelosociológicode ciudad levítica selía utilizado la novelarealistape-
ninsular de los añossetentaen la que aparecencon granprofusiónunosdeterminados
núcleosurbanos,a los quelos propiosautoresdenominande estaforma y que no son
otra cosaque pequeñasciudadesenclavadasen el ámbitorural, con una economía
claramenteorientadaal sectorservicios.Ahorabien, el rasgocaracterísticode estas
ciudadesesel desequilibriode su estructurasocial debidoal pesoespecíficodel gru-
po clerical,muy amplio y absolutamentedesproporcionadorespectoal total de la po-
blacióny que condicionael desarrollode la vida cotidianade los ciudadanos,assco-
moe’ sistemade poderlocal, de disposiciónbicéfala,formadopor pequeñonoblezay
jerarquíaeclesiástica.

Summary

“Levitic.- town” study through literary souícesbrings up two questions:how to
organlLea sociologicalmodel to be ableto synthesizethe main characteristicsof this
kind of cities, so abundantin peninsularterritory at the end of last century—as well
as ah zdongte first half of te XXth—, andhow to tnake sure that ¡iterare has
validity enoughto reacha good society knowledge.For drafting “leí’itic town”—
sociologicalmodel, sornerealistic peninsularnovels, written about 1870/1580,have
been used.In them can be fonud nurnerousdescriptionsof a definite type of urban
sites,calledby different authorsa mentionedaboye,consistingof small towns, built
un rural regions,with an economicsystembasedon administrationand services
sector.Nevei-theless,Ihe specialtrait of thesetownsconcernstheir unhalancedsocial
structuredue to specific weight of priesthoodgroup, very large and absolutely
inadequateto total populatin so that developmentof citizeusdaily life is influenced
by this presence,as well as local power, of bicephalousdisposition,which lays in the
handsof gentryand ecclesiastichierarchy.


